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' HáCe cuatro noches que en el Café de 
lioíeílciTÍi ie presfenró^ un desconocido, recla­
mó lá'arencion'pública,'y sacando un papel 
deiu'bolíillo, dijo'^tre se propoitia leer una 
lista''qbc contenia i ^ nombres de algunos 
peNónágés de la Corte féonocidos, según él 
asdgdnaba, pot sus 'principios anti-constitu-
cionáles y con elcáritativo objeto, á lo que 
se infiere,' de provocar contra sus personas 
la ind^ignacion de lo» concurrentes. Logró 
en ptffte su objeto, provocó la ira y el des­
precio de cuantos le escucharon ; pero no 
eft perjuicio de las víctimas que iba á desig­
nar, sino en el suyo propio; pijes arrancán­
dole de las manos el infame papel, se que-, 
mó públicamente sin leerlo, y con este ino­
cente auto de fé patriótico, patentizaron sus 
autores que no se sirve la buena causa con 
bajas delaciones, y que sólo la ley tiene de­
recho de alcanzar con su cuchilla á los des­
graciados que pueden separarse de la estre­
cha senda del deber. ¡Honor pues á los 
buenos Ciudadanos que tal hicierotí ! gloria 
eterna á la ilustración del siglo que procla­
ma aquel axioma moral, como la única di­
visa que distingue á los que no desean sino 
el bilíi de los que no codiciaii sino satis­
facer sus pasiones. Nada es menos seguro en 
)as convulsiones políticas que la reputación 
de los ciudadanos. Su posición anterior, su 
conducía individual, su influencia ( si la han 
tenido) en los sucesos que han proí'ocado 
la crisis, unai palabra, una indiscreción, una 
mlrttda dan entonces suficiente pábulo á la 
desconfiauia 6 á la malicia para suponer una 
culpabilidad que á veces no existe, y quê âun 
cuando realmente existiera no es dado á la 
opinión designarla ; poes esta jamas debe 
anteponerse á la acusación legal, ni prevenir 
la conciencia de los jueces. La ley sola , no 
nos cansaremos en rtfpetirlo, la ley es quien 
debe pronunciar en semejante caso. Un ciu­
dadano puede en el iaterés de la patria acu-
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sar otro ciudadano ; pero sieippre ante h. 
ley, y nunca ante los hombres, porque a-
quella es impasible y no se equivoca en sus 
fallos, cuando los segundos déb¡le.s y apasio­
nados comprometen fácilmente un propia tran­
quilidad con un'juicio precipitado, JlInexis­
tencia de una familia con solo un» impru­
dencia.' " • ' • 

ARTICULO COMUNICADO. 
Observaciones generóles! 

Ya el Iris de felicidad . y. bienandanza 
aparece en el firmamento que cubre el sue­
lo español.¡La libertad de pensar y produ­
cir conceptos é ideas, no es vínculo en cla­
se alguna de la Nacipn. La ley nos hace á 
todos iguales en cuanto es permitidoi serlo 
por don de naturaleza; esta vo^ Í£i4aldad no 
admite otra interpretaciou , cualquier otro 
seiKido alterarla el orden en la ^sociedad y 
abusaría del espíritu ĵp las leyes. 

El siglo , sus costumbres, y el grado de 
ilustración de los hombres, influye sobre ma­
nera en los sistemas de gobierno; y el que' 
hace cien años pudo convenir á un pue­
blo tranquilo en la lobreguez de su igno-, 
rancia, ya en el'dia le seria nocivo. 

Las leyes fundadas todas sobre una base 
originaria , ó lo que es lo mismo, bajo prin­
cipios de la naturaleza, son susceptibles de 
reformas ó adicciones, sin alterar su esen­
cia , á fin de identificarlas con los hombres 
según su civilización. 

Eítas leyes, debiéndoles regir, han de 
ser establecidas por ellos mismos, pero san­
cionadas por la autoridad suprenta en quien 
reside la ejecución. Cuando un pueblo co­
noce sus derechos, y no obstante se halla 
privado de la libertad natural pot los que 
siniestramente administVan las justas inten­
ciones del Rey, se hace forzoso conciliar el 
interés público con el del Monarca reformat),-
do abusos de uaturnleza tan perniciosa. 



o:ci 

, Ua Efi^"Concibe las t imeras sospecka»-
4e injusticia ) en el seno de la opuleaciá 
efímera (jue presenta el imperio absoluto 
s'í̂ bre lo's'deitr.^s hombres ,"tjpr una explóslipri 
pópülaV, "pues 'entonces' ^a no alcanza me­
dio la pérfida adulación para ocultarle el 
descontento y la opresión general, de que 
sus arbitrarias miras fueron la causa pri-
mana. * ( | S 

Cuando*ina disposiciod-^ eias^ttính •fue^ 
consumada sobre el pueblo ó recae sobre al­
guno d e ^ ^ ' (i)ienibroü',isáJÍa » sin dada<, 
conocimiento al Rey, pero desgraciadamen­
te este se informa y asesora de los misrfíbs 
instrumentos viies que la han,egercido, por­
que en éllo^'deposító isu confianza, y el lie-
cho es presentado al Soberano como una 
jUsta medida para evitar eie ú esotro resul­
tado funesto '&c. , quieíles con esmero" lo 
a'tribuyen al hien de/veJÍaicíC!, mientras ellos 
se compraced' en derrocarlo, y con su aiite-
mufal codicia han impedídío iienipré eí ac­
ceso á la verdad, 

nNecéssité cruelle • aítachie ¿ Penípire ! 
'tiDans lés'coeurs des Immains ¿es Rois ne fguvent lite:, 
iiSouvent sur l^iHOocertce iUfontfomber íeurs coufs 
vJi't nhustmñmes Aiasipe , injusléS malgie nout. 

(Edipo, Acto l í . ) 

LoS que con afán ven su presa en la des­
trucción de los tronos , ignoran' sin duda i 
los diversos objetos délas leyer de utilidad 
'piíWícrt;,...'i-J3" No sabrán quizá , que estas, 
divididas en cuatro diferentes especies , hs 
anas tienen por objeto el aumento progre­
sivo de la fuerza del estado, su poderío y 
su riqueza;'que la sul»rdinac¡oii se mantie­
ne y p'folon^a pbr las de segunda especie, 
mientras de'laá dos restantes , unas purifi­
can las coSfámbre» de los particulares, y 
otras solidan y cifran su tranquilidad y 
reposo.' , 

No existe una ley que deje de tener 
por objeto uno de estos principios incon-
restes..... ^-í'La tendencia de todas es úni­
ca'y exclasivamente el bien genaal, arra­
yendo los individuos que componen la so­
ciedad , á que reciprocamente concurran al 
mismo objeto. 

"Une Sdcieté est m/nisceau; ¡a moindre partie 
, «»i>¡wV éire utile au tout." 

(Princip. de Justicia 1. Parce). 

Yt̂  Cambió totalmente de aspecto la 
gran Nacroti Bspañola»./ Hacc; poco tiem­
po todo presagiaba su total disolución-y pero 
ya hoy todo nos ofrece prosperidad. Sin em­
bargo, es preciso convenir que para OJte-
ntr (as ventajas que emanan del siste'ma 
Conslifucional,-non precistis esfüer2oá eu ubi-

otros mísmoy. Ef -estado-actual de España 
lo exige sobremanera , ; sea cuál fa^re el 
punto de *is¡t̂  bajo el que se mire, 'y ¡lla­
ma cp^.t|iíi|>.erio á los que'se juzguea sus­
ceptibles xie; contribuir á U felicidad, ^e la 
Nación.._ . - . 

Ahf- si yo poseyera faelocuenciarín-xia' 
gt;ado. aî álo&o i las drcunstaj,iáa«r actuales, 
garí tn0V^i/ |̂c» resortes, a^un'de |os corazo-
desTn^'apáticbs de-íñis coiíciúdadanosl! !-
Eptottc^s, >l, «-.,. í EtjtoQ '̂̂ ^ fne juzgarla fe-
lizl Pue/ tóia reflbiir- m\¿ sentimietitos t t i 
la clase menos ilustrada de nuestra sociedad. 

Artes, Agricultura, Comercio é Indus­
tria, 4 yosQtras toca pe f̂ec,cioi;iar el espiga­
dor de que somos capaces... Et̂  Vfliŝ tFasr 
estriba l^ progresiva, repapaciwi. del Estíid9. 

Me prometo sucesiy^pn|^ difundirlos 
antecedentes principiaos _g(pr , medio de, e$te 
periódico cientíjico y ea ípí términos qué tnas, 
análogatpetjte sugiera el, talento á mi Iqcu- ' 
cion. Quizá haya abusadjt» ya, de piis ^Uices, 
pero no agotaré jamas.el manantial'de-fíiis 
sentimientos, y cual .espapol zeloso del bien 
de la Nación exppndré giis producciones ti 
la sabia csiiijura. . ' 

Perdonad , conclulad^nps míos, una no­
ble efusión de entusiastuo por la Patria; 
ella es e t único móvil de' mis transportes, 
no conozca otro bien que el de ser útil. á 
mis semejsntes, y en él se cifra;. 1 ,̂ f^Iícií» 
dad de = A. de Letameruii. 

Felicitado^ que hfniirigido á S. M. el hspec-
tor Gen^f^al ̂  di ArtilJería, á nombre de loí 

cuerpos é individuos de su arma. 
^ ñ o r :"^Cuandp resuenan por todfs par­

tes aclamaciones de júbilo j y cuando el nom­
bre de V. M. va acompañado siempre de 
aplausos y bendiciones, el distinguido cuer­
po de Artillería de que tengo el hondr de 
ser gefe, no puede ipcnos de felicitarse de 
que un Monarca tan amigo de las leyes ha­
ya de presidir los destinos de su Patria. 
B:en convencido el cuerpo de ArtiHería de 
que V. M. nunca seria tan grande como 
cuando unido á su pi^eblo aceptase el pac­
to Constitucional que celebró la. Nacioa ca 
i 8 1 2 , anhelaba porque se realizasen estos 
justos deseos. 

Los ha visto cumplidos; y al conside­
rar que V. M, va á ser necesariapiente el 
modelo de los Reyes, la admiración de los 
hombres, y el objeto de Ips elogios de las 
generaciones futuras, se. acelera á felicitar 
á V. M. por tan fausto y grande aconteci­
miento. 

Yo rae apresuro á ofrecer á V, M. k 



eJípreston de éstos sentimientos del ciieofía 
dé'Artillería i rriánifestártdde igualmente qtt«; 
todos sus indf»"irfQt)s suspirah porque se- ptéí¿ 
se'rlten ocasiones de acreditar ¡que ningurtdfj 
sacrificios podrán serles cosíOloi cuaad*iséi: 
trate de elevar la gloria de- la Nación, y 
la grandeza dé su Rey GoBsftiStucional, que 
unido á sus pueblos se afana bof la felicidad 
del Estado. Madrid 15 de Maíz(y de 182Ó.' r. 

' Señor: A tiombre del cuerpo de ArH-
líería. = El D?«i;:tor General. = Martin G a r ­
cía y Loygorri. 

-:;;: \ c i i ; • ;. . • ' ,• -

" Habia desapurecído para siempre el dê ->< 
potismo en España al publicarse por las Cor-' 
tés generales y extraordirtarias el 19 d ¿ ' 
Marzo de 181 a la Constitución política de 
lá Monarquía' española. Unaá instituciones' 
verdaderamente nacionales, pero sepultada* 
en el olvido, 'vdtvieron á aparecer con todo 
sü brillo y éJpIe'Adop. Esas juntas, en que la: 
Nación reunida dicfaba sus leyes , arreglaba' 
sus contribuciones y fortifieabü su indepen­
dencia , volvieron á celébrala al cabo dé 
algunos siglos con las nieiOí̂ á̂  que la ilus^ 
ifacion general y el conocimiento de los dé* 
techos de las sociedades, y de los indivi­
duos en particular, han beclio necesáíias 
para contener el torrente del sistema arbi­
trario. Hacia tres siglos y ittedio, desde la 
entrada de la dinastía aiistriaca, que los es­
pañoles habían perdido su derecho represen­
tativo, quedando solo un simulacro de Cor­
tes, conservado únicamente para no parecer 
que se les arrancaba todo. Desde entonces 
elnpezaron á arrastrar las odiosas cadenas. 
Si todavía figuraba España un brillante pa­
inel en la Europa por medio de sus conquis­
tas en que Carlos V. y Felipe 11. consu* 
itóeron los hombres y el dinero, este desapa­
reció muy en breve, y fue descamántióse 
h Nacioíi hasta quedar convertida en un es­
queleto. Las clases privilegiadas" si por una 
parte perdieron la consideración que les da­
ban las leyes feudales, por otra (como las, 
productoras iban perdiendo sus fuerias y reh 
duciéudose á la mendignez)- excitaba mayor 
admiración de ios miserables reducido» casi 
i la suerte de los esclavos. La Aristocracia 
de aquellas clases tomó un ascendiente po-» 
deroso , y el poder délos Reyes, que ya se 
egercia sin límite ni^raba alguna , diofaba' 
leyes las mas arbitrarias, aunque siempre 
con el aparato del bien público, imponía las 
eóntribucioiié* mas enormes y gravosa» en lia 
esencia y en el modO', empobreciendo<ld4i* 
en dia la clase industria:>a y agrícola, y 
CQOsoliáatxt ét si^eina judiciiitio el niats ab̂ -» 

í soluto yrjcaptlchoso isa efealafiuítítud de' leyes 
!̂ contradictor ras hechas ip^r, «asos, y -nuiuca 

fpoc principios que dabaí» miirgen á icklogé-i. 
t ñero de iî iKJticixs , y á' \a eternidad detqs 
í; pleitos, ütí'Pégimen de. esta tutucaleza. no 
i. podia- mew!Os. de hacet'.progreso» rápidos, 
^porque habii muchos inteccsados en eaitea-
! derlo , .y- sj jilgunos hocnbrtfs celosos apare-
t cían de cucuido en cuaddoi demostrando lo$ 
: males que ños: añigiatl, y su remedio , ¿su» 
voces s« cíonfundian inmediatamente < qtoe-' 
dándoles el desconsuelo de' ver como ibxiáé»*. 
apareciendp del • mapa político esta Naiaon 
que tan grande papel había' lischo en la £u« 
ropa. De peinado en reinado tiban aum^atán-: 

,dosc la miseria de los Víisallos. y el podet 
de los Reyes, porque síenupre vait. aoíibafi 
cosas en razón opuesta. Ya •estábamos xasi 
en el punto de ver nuestra eítiíjcioa e iaáa; 
de 1808, ¡cuando la Previdencia inspiré ás 
los franceses la- ínvasiod- de España, siii 
duda para que por esté rn^díov sus asitátai*: 
les salwsen. d? su letargo f par» que'desplls-i 
gasen su vajor y su sabidada,' y>iÍBu:sea-io& 

, primeros hombres^ del mundb'destruyeñdola^ 
tirano y >recobrando su in^léipendencia y 'sw 
libertad. 'Gorrespotldíeron I los éspañoteí* á es-* 
tos llamamientos. No hubo rincón en £tp4-^ 
ña que no pisasen los franceses ; pero oo ie 
hubo tampocQ donde 110 (o viesen pî adî io&i 
de valor hast-a lanzarlos pata siempre de 'SU) 
suelo coa el mayor vilipendio. Entre tamo; 
se juntaban Iw sabi<»> etf Cádit, y allí ¿ la 
vista de un ejército enemiga de gran poder,: 
desenvuelven los códigos^de nuestras Uüsn-
zas,' registran nuestros darcchos nacionales, 
y forman ese santo libico'de'la Constitácioiv 
donde se cfortsigoan lo# principios de ntícs^ 
tra felicidad futura, Esta-grande obra ptasa-
rá de gente en' gente bajita la consuoiscioa 

,de los siglos, y sí íuess posible que* en la 
la consunción de la especias humana nci qúe~ 
dase mas qu« un espa%lf ¿1 conservaría enl' 
su corazón ia idea de su'tibertad , de su in-< 
dependenaia y de s)l felicidad consignadas 
en ese inmortal Código. Emperóá "rayar es-* 
ta luz en< todo- el áiniííto:de' la Monarquía, 
á medida que los enemigos-evacuaban nues-f 
tro suelos Todos se iban persuadiendo de las 
ventajas <|ue podían prometerse para su pas^ 
teridad, Ventajas que recompensarían sobra­
damente! la» iñiccioneí», las pérdidas^ '^1 
muertes,'y los padeceré* de todoi génfcrofsi 
los intere'sadot en el desorden iloraibraaiá sus 
solas, y tlor se atrevían á manifestar «nqucf 
ja» porque la masa de ta Nación est̂ klkk ya 

I muy iníét^esada en el^órdenf pero ya se a-
\ trevietoa á ceumcsc elaitd^sttnaniente, áfttuaf 



de W vigitancía del Gobierno'que- por otía 
pacte nada temia, persuadido de;ia justicia 
de su causa. Hubo escritores venajes que se 
aprovecharon de 1* libertad de la prensa, el 
baluarte mas firme de la libertad civil , y 
lograron disuadir á muchos ignorantes . de 
la razón. Una circunstancia imp'revista dio 
lugar al ánimo que tomaron aquellos. Na­
poleón, por una de las corabinaciones raras 
de sî  políiica, dio libertad á nuestro amado 
Fernando. Este joven Rey, que se puso en 
susi manos con las miras de ver si. su pre­
sencia, podria contener los males que nos a-
Rieclazaban , fue inmediatamente presa de sus 
garras, y dejó á los españoles sumergidos en 
la mayor desolación,, llorando la inocencia de 
su Principe ; pero el amor de todos tan le­
jos estuvo de amortiguarse con su ausencia 
y, cautiverio , que, fue el resorte mas pode-
coso que anitpaba los esfuerzos nacionales. 
Las Cortes de Cádiz, siempre amantes de 
su Rey, y correspondiendo al deseo univer­
sal I jtan lejos estu^vieron de degradarle, que 
k reconocen constitücionalmente por su Rey^ 
y le dan las atribucioucs mas honrosas, y 
todas cuantas facultades eran compatibles 
con La libertad y la independencia.nacional. 
Le hacen sin recelo alguno el Rey mas gran­
de de todos los Reyes del mundo, identifi­
cando de tal modo su persona y su familia 
con las persona» y familias de todos los es­
pañoles que formasen , digámoslo asi, mu­
chos cuerpos y un solo espíritu. Tal fue la 
obra de los representantes dignísimos de la 
Nación en las Cortes extraordinarias, y de 
Un gran manera colrrespondieron á los dé­
seos Áíi tcnltíi iPeJto *iu'̂ n lo creyera ? Vie-
oe fitniOcio I fi«pa5a, ignorante verdadera-
meftté del estado dft las cosas, y sin el co-
nocitutento que no j i d o tener del papel que 
venia á representar* y de los sacrificios que 
se habian hecho para su libertad. Las Cor­
tes ordinarias habi^D f^ocurado , ^n las dis­
posiciones qtte totlMron para recibirle , irle 
éañdo las nociones de que carecía, y muy 
llnfíada 'en la justicia de sus operaciones 
l | | tes i^ló |K>r la idea el menor temor; 

f ro varios individuos le salen al camino, 
le seducen del modo mas especioso para 

2tte no jure la Constitución, según sin du-
a pensaba, porque el Rey, es necesario re­

petirlo muchas veces, no puedte pensar, se­
gún la rectituid de su corazón, sino.en todo 
aquello que deba constituir la felicidad de 
9̂5 pueblos. La inexperiencia nos hace caer 

en mil errores, y esto le sucedió á Fernan­
do. Ni pudo conocer las miras del lenguage 
alhagüeño de los que la saliecoo al eocusn* 

'tEO î ni pudo rener vaíor para quitarles I^^ ^ 
rniscaras con que se cubrieron. Firmó y pu-

' blfcó el decreto de 4 de Mayo, y desde 
|e»te momento fa|al enfermó gravi$ímamen- , 
i ce. la libertad, {lacíonal. ( 5^ fpncluká.) 

, NOTICIAS y VARIEDA,PBS. j 
í_. Existe en Inglaterra un cromwel desi- , 

icendjente del famoso protector, sobre el , 
cual va á publicar memorias anténticas, que 
comprenderán tan;>bien la vid^, de sus dos, 
hijos, Ricardo y Enrique. ^ 
— Un noruego ha hecho á su patria el be-

•neficio' de introducir en ella los renos de La-
ponia, animales tan útiles en los paises frios. 

.ElLmismo ha ido á Laponia y ba traido con- ' 
si^o 200 renos. Su viage ha ^ido penosísimo 
y largo , y ha tenido que hacer un uso 

•jfrecuente de la brújula para dirigir su viage. 
— Los teatros de Estokolmo han sido or- , 
gsnizados últimamente, según un plan nue­
vo, y bajo la inmediata paoteccion del Rey 
Carlos Juan. El público su^co.no quiere o-, 
rras piezas que las traducciones de Racine,, 

I, Corneille y Moliere. Las pocas traducciones 
inglesas y alemanas dadas hasta ahora han, 
sido silvadas. Hay grandes disputas entre, 
clásicos y románticos; pero el público de­
cide , y no hay apelación de las sentencias 
del gusto dominante. , 
— Escriben de Sajonia que el naturalista^ 
Goerg, establecido en Leipsick, ha hecho 
nuevas esperiencias con el vinagre de leña, 
descubierto en París, cuya propiedad de o -
ponerse á la putrefacción animal está ya con-% 
firmada por un sin numero de observado-, 
nes. No solo aquel profesor ha preservado in­
corruptas muchas piezas de anatomía, si no 
que en las que empezaba á manifestarse la 
corrupción, ha desaparecido de un todo cuan­
do se han humedecido con el vinagre, que-», 
dando tan secas, como si hubieran estado; 
expuestas largo tiempo á la fumigación. No, 
duda que con este medio se podrán conser-xi 
var los cadáveres de los anunales en estadgr 
de motnías. 

Libros. Principios acerca de prisiones 
conforme i nuestra Constitución y las leyes, 
escritos por don J. H. para instru¿cioo del 
pueblo y gobierno de Jueces y Alcaldes 

; Constitucionales: se talarán de venta en U 
librería de Pérez callFde las Carretas. 

En uno de los números inmediatos se 
analizará este apreciable escrito con el cui­
dado é imparcialidad que merece. 

I IMPRENTA DsRBPVLLás, íhxudadtlAngtk 


